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El cuidado de la tierra  
y la economía solidaria

América Latina y sus 
conflictos ambientales

La encíclica Laudato Si’ refuerza el 
trabajo que realiza la Compañía de 
Jesús en Chiapas con las poblaciones 
indígenas por medio de cooperativas.

A partir de 1900 es evidente el surgimiento 
de los conflictos relacionados con el paso del 
hombre trastocando ecosistemas, y la minería 
es la causal de 50% de la crisis ecológica.

EL CUIDADO  
DE LA CASA  
COMÚN

6 y 7 4 y 5
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“El objetivo no es recoger informa-
ción o saciar nuestra curiosidad, 
sino tomar dolorosa conciencia, 

atrevernos a convertir en sufrimiento per-
sonal lo que le pasa al mundo, y así reco-
nocer cuál es la contribución que cada uno 
puede aportar” (No. 19). Este objetivo fue 
lo que me capturó al leer la encíclica del 
papa Francisco Laudato Si’. Sobre el cuidado 
de la casa común.

¿La leíste? Si respondes que no, te diré 
que sí aunque no lo sepas. Si fuera que sí, 
te diré que no has terminado de hacerlo. 
Para explicarme seguiré a Paulo Freire, 
que propone la lectura como experimentar 
el mundo, reflexionar críticamente lo que 
se vive y trasformar al lector y su entorno.

De la experiencia del mundo no nos es-
capamos. La encíclica parte de que somos 
el mundo y señala que “olvidamos que 
nosotros mismos somos tierra. Nuestro 
propio cuerpo está constituido por los ele-
mentos del planeta” (No. 2). Con este punto 
de partida, más allá del texto, es que ya 
iniciamos la lectura de la encíclica. Esta-
mos implicados y más, si, como propone 
el papa, esta experiencia se convierte en 
conciencia dolorosa al reconocer los gra-
ves problemas que enfrentamos.

Enseguida la encíclica nos reta a con-
vertir en sufrimiento personal lo que le 
pasa al mundo. Entre muchas cosas: aire, 
agua y alimentos contaminados; la mayo-
ría de las personas en el mundo empobre-
cidas; residuos incontrolables; un clima 

trastornado por el calentamiento global; 
desaparición acelerada de especies; creci-
miento desmedido y desordenado de mu-
chas ciudades. Eso que le pasa al plane-
ta, ¿no lo sufrimos en carne propia? ¿Nos 
incomoda que la vida sea así? ¿Qué hacer 
con este dolor? Las personas sabias reco-
miendan reconocer y entrar en ese dolor, 
de lo contrario, nada cambiará. Así la lec-
tura de la encíclica nos permite incorporar 
el segundo componente que Freire señala: 
conocer y volver al texto nos permite nue-
vas maneras de comprender las causas de 
ese dolor y, a la vez, dialogar críticamente 

con el texto para enriquecerlo a partir de 
lo que hoy vivimos.

El tercer componente de la lectura impli-
ca trasformar al lector y su entorno. Esto co-
rresponde con la invitación del papa a reco-
nocer cuál es la contribución que cada uno 
puede aportar y señala algunas pistas, entre 
otras: una nueva educación y espiritualidad 
ecológica, una solidaridad universal nueva, 
un nuevo diálogo sobre el modo como es-
tamos construyendo el futuro del planeta. 
Dada la dimensión de lo que ello exige, 
esta parte de la lectura siempre continúa. 
¿Ya la leíste? Ve a https://goo.gl/vSDmVq. 

¿La leíste?
Carlos Ortiz Tirado Kelly / Académico del Centro de Investigación y Formación Social

En junio de 2015 apareció la encíclica Laudato Si’. Sobre el 
cuidado de la casa común; en ella el papa Francisco da cuenta 
de la profunda crisis que vive nuestro planeta y nos dice: “No 

hay dos crisis separadas, una ambiental y otra social, sino una 
sola y compleja crisis socio–ambiental”. Señala la urgente nece-
sidad de corregir el rumbo para cuidar nuestra casa y nuestras 
vidas debido a que “nunca hemos maltratado y lastimado nues-
tra casa común como en los últimos dos siglos, estas situaciones 
provocan el gemido de la hermana tierra, que se une al gemido 
de los abandonados del mundo, con un clamor que nos reclama 
otro rumbo”.

A dos años de la aparición de Laudato Si’, este número de Cla-
vigero, a cargo del Centro de Investigación y Formación Social, 
presenta múltiples acercamientos a la encíclica desde diferentes 
perspectivas. 

La entrevista de Daniela Martin a Óscar Rodríguez, SJ, muestra 
las articulaciones entre la cosmovisión indígena, las estrategias 
sustentables, la economía solidaria y las propuestas de Laudato 
Si’ en la realidad concreta de Chiapas. El texto de Graciela Larios 
ilustra la relevancia de la participación de las mujeres en el cui-
dado de la casa común, a través del testimonio de María de Jesús 
González, de la Red en Defensa del Lago de Cajititlán en Jalisco. Je-
sús González Valencia, en su colaboración, nos narra los esfuerzos 
de la Diócesis de Ciudad Guzmán por incorporar en su trabajo pas-
toral los contenidos de la encíclica y los esperanzadores avances 
en esta paciente labor. El artículo de Jaime Morales Hernández nos 
recuerda desde el marco que propone la Laudato Si’ la necesidad 
de ir construyendo agriculturas que nos alimenten a todos y ayu-
den a cuidar nuestra casa común. El texto de Carlos Ortiz Tirado 
nos invita a leer y releer la encíclica desde una postura freireana, 
mientras que Mario López Ramírez y Ana Sofía Macías Ascanio nos 
presentan una infografía de la dolorosa realidad socio–ambiental 
en Latinoamérica, de donde proviene el papa Francisco. La colum-
na de Maya Viesca reflexiona sobre las relaciones entre las cien-
cias y los contenidos de la encíclica, y Enrique Luengo nos ofrece 
una breve semblanza de Teilhard de Chardin, el jesuita que integró 
las dimensiones naturales, físicas y religiosas en torno a un visio-
nario análisis de la naturaleza y el universo.

El suplemento busca acompañar y fortalecer nuestro compro-
miso cotidiano con el cuidado de nuestra casa común; es también 
una invitación a vivir plenamente la Laudato Si’ cuando nos se-
ñala que “En el cuidado de nuestra casa común debemos pensar 
las generaciones futuras, y entramos en otra lógica, la del don 
gratuito que recibimos y comunicamos. No estamos hablando de 
una actitud opcional, sino de una cuestión básica de justicia, ya 
que la tierra que recibimos pertenece también a los que vendrán, 
es un préstamo que cada generación recibe y debe trasmitir a la 
generación siguiente”. 

Jaime Morales Hernández 
Coordinador del número
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La encíclica señala que “olvidamos que nosotros mismos 
somos tierra. Nuestro propio cuerpo está constituido por 
los elementos del planeta”

Editorial

Coordinador del número:  Jaime Morales Hernández 
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La economía solidaria como 
cuidado de la casa común

Daniela Martin / Comunicadora de la ciencia y la cultura

La Compañía de Jesús, a través de sus 
sacerdotes y promotores de la Misión 
de Bachajón en el norte de Chiapas, 

ha trabajado desde 1958 con las comuni-
dades de la zona en un proyecto de lucha 
por la equidad social y la sustentabilidad 
ecológica. Este esfuerzo colectivo, dirigido 
a 600 comunidades indígenas, ha conso-
lidado la práctica de la economía solida-
ria, al tiempo que se respetan los usos y 
costumbres comunitarios y se defiende 
el territorio generando propiedad social 
y eficiencia empresarial. Hoy el colectivo 
comprende diversos proyectos como la 
producción de miel, de jabones y de café, 
así como microfinancieras; una serie de 
emprendimientos que se sintetizan en las 
palabras mayas–tseltal Yomol A’tel, cuyo 
significado es “soñar y trabajar juntos”.

El pueblo maya tseltal es el grupo in-
dígena más numeroso en Chiapas y pre-
senta un grado de marginación muy alto. 
Específicamente, los municipios de Sitalá y 
Chilón, donde la Compañía de Jesús trabaja 

Óscar Rodríguez, SJ 
es agroecólogo y 
activista de la economía 
solidaria, acompaña 
procesos educativos en 
comunidades mayas 
tseltales de Chiapas  
desde 1986.

El colectivo Yomol A’tel 
está conformado por las 
cooperativas Tsúmbal 
Xitalha’, Bats’il Maya, 
Capeltic, Chabtic y Xapontic, 
así como por varias 
universidades, fundaciones 
y empresas.

Fo
to

: C
ap

el
tic

Fo
to

: C
ap

el
tic

Fo
to

: L
ui

s P
on

cia
no

Fo
to

: L
ui

s P
on

cia
no

en forma más focalizada la producción de 
café, se encuentran entre los sesenta más 
pobres a escala nacional. El grupo Yomol 
A’tel ha representado una mejora de ingre-
sos para estas familias al exportar el café, 
ya procesado, a través de redes de mercado 
directo. Óscar Rodríguez, SJ, afirma que si 
bien el café no es la solución para la pro-
blemática social, quitarle el ingrediente de 
explotación lo convierte en un generador 
de mejoramiento de calidad de vida. Este 
acompañamiento en la lucha por la equi-
dad y justicia social, así como el respeto 
por la naturaleza y la responsabilidad am-
biental, cumple con los dos objetivos esen-
ciales de la encíclica Laudato Si’ del papa 
Francisco: la programación de una agricul-
tura sostenible y un camino a la resolución 
del problema del hambre y la pobreza.

Óscar explica que Laudato Si’ debe leer-
se como una encíclica social cuyo origen 
está en la tendencia global de privatiza-
ción del medio ambiente. El documento 
muestra una realidad que debe llevar a 
una reflexión profunda y a cambiar esti-
los de vida, no solo de consumo sino de 
producción. En este sentido, la encíclica no 
ha hecho más que reforzar el trabajo que 
realiza la Compañía de Jesús en Chiapas 
desde los años cincuenta. Actualmente, la 
zona es un blanco de intereses mercantiles 
y las comunidades indígenas, que habitan 
lugares con una gran cantidad de recursos 
naturales, se encuentran vulneradas día 
a día. Aunque no es posible desalojarlos 
de forma directa, una de las formas que 
se han vivido es la pauperización de las 
zonas para provocar un desplazamiento 
“voluntario”. Es así como los esfuerzos de 
la Compañía de Jesús se suman a la defen-
sa activa del entorno de vida de las po-
blaciones indígenas al dotarles seguridad 
económica por medio de las cooperativas 
de economía solidaria y fortaleciendo la 
cohesión social entre la comunidad.

Lo dicho por el papa Francisco en la en-
cíclica, dice Óscar, también implica que el 
Evangelio no puede estar al margen de 
la vida de las personas, y nos cuestiona: 
¿Cómo denunciar una injusticia? ¿Cómo 

El café vendido por las cafeterías Capeltic proviene de la 
producción de 600 comunidades tseltales de la Selva Norte 
de Chiapas. Para conocer más de esta iniciativa entra a 
www.capeltic.org

reivindicar un derecho? ¿Cómo tomar 
postura del lado del oprimido? Laudato 
Si’ llama a un proceso de conversión que 
implica conocer las causas del problema 
ambiental, sus consecuencias y las impli-
caciones de las decisiones que tomamos 
día a día. Hoy, dice Óscar, no es suficiente 
separar la basura, cuidar el agua o minimi-
zar el uso del automóvil: es necesario ser 
parte activa de las problemáticas más am-
plias y globales al tiempo que se generan 
modos de vida más coherentes.

De esta forma, Laudato Si’ refuerza la 
médula del trabajo de la Compañía de 
Jesús en Chiapas: la lucha por la justicia, 
la dignidad y el reconocimiento de los 
valores colectivos. En palabras del papa 
Francisco: se desarrollan vínculos y surge 
un nuevo tejido social, se libera a la co-
munidad de la indiferencia consumista, se 
cultiva una identidad común, y se cuida 
al mundo y la calidad de vida de los más 
pobres con un sentido solidario, que es  
al mismo tiempo conciencia de habitar un 
mismo espacio. Actualmente, finaliza Ós-
car, no es suficiente pugnar solo por los 
nuestros y por nuestro entorno inmediato, 
sino ver más allá y sumarnos a la lucha 
colectiva por el cuidado de nuestra casa 
común: el planeta Tierra. 
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Desde principios del siglo pasado han surgido una gran diversidad de 
conflictos ecológicos en América Latina, en los que distintas comunidades 

humanas se ven afectadas y oponen resistencia a grupos con intereses 
económicos. Los conflictos ecológicos reflejan una interacción injusta que 
utiliza a la naturaleza como fuente de recursos y vertedero de desechos, 

sin considerar los impactos acumulativos de mediano y largo plazo que se 
producen, desfigurando la íntima conexión que existe entre la naturaleza y la 
sociedad. Al atentar contra el equilibrio de los ciclos ecológicos estamos, en el 

fondo, atentando contra la vida humana misma.
Autores: Ana Sofía Macías Ascanio  

y Mario Edgar López Ramírez

NUESTRA CASA 
COMÚN EN CRISIS: 

LOS CONFLICTOS ECOLÓGICOS  
EN AMÉRICA LATINA

OCÉANO PACÍFICO OCÉANO ATLÁNTICO

México 
44

Colombia
122

Bolivia
30

Chile
43 Paraguay

2

Uruguay
3

Brasil
76

Venezuela
30

Guatemala
23

El Salvador
6

Costa Rica
13

Panamá
15

Ecuador
60

Nicaragua
9

Belice
4 Honduras

17 Jamaica
2 Puerto Rico

1

República 
Dominicana

3

Guyana
1

Perú
73

Argentina
41

Surinam
1

Haití
1

Desarrollado por EJOLT, se trata de 
una plataforma en línea que permite 
buscar conflictos ambientales en 
todo el mundo, con la capacidad de 
filtrar por país, tipo de problema, 
empresa involucrada, etc. Puedes 
consultar el Atlas en 
https://ejatlas.org/.

OTROS CONFLICTOS
• Gestión de residuos (3.6%)
• Infraestructura y ambiente de construcción (3.3%)
• Conflictos industriales y de utilidad (3.1%)
• Recreación turística (2%)
• Conflictos de la conservación de la biodiversidad 
  (2%)
• Nuclear (0.7%)

40.5%

14.4%

14.4%

16%

Extracción de minerales y materiales de construcción. 

Conflictos de territorio y biomasa (casos de 
deforestación, cultivos con transgénicos, etc). 

Justicia climática y combustibles fósiles (fracking, derrames 
de petróleo, perforación de pozos petroleros). 

Gestión del agua. 

ATLAS DE JUSTICIA 
AMBIENTAL

NÚMERO DE CONFLICTOS ECOLÓGICOS 
POR PAÍS REGISTRADOS HASTA 2016

1
2
3
4

Privatización del agua 
en Guadalajara

La conflictiva gestión 
de las aguas en 
Guadalajara: 
privatización, presas y 
contaminación.

CONFLICTOS  EN JALISCO
Presa 
El Zapotillo

Presa que pretende 
realizar un trasvase de 
cuenca con posibles 
impactos en la región de 
los Altos, inundando los 
pueblos de Temacapulín, 
Acasico y Palmarejo.

Contaminación 
en El Salto

Una combinación de 
descargas urbanas e 
industriales que violan 
la normatividad 
ambiental y afectan a 
la salud pública y la 
calidad de vida de las 
poblaciones de El Salto 
y Juanacatlán.

Contaminación 
en Poncitlán

Alrededor de 100 
muertes registradas 
actualmente por 
insuficiencia renal son 
atribuidas por la 
comunidad a la 
contaminación del agua. 

EJOLT (Environmental Justice 
Organizations, Liabilities and 
Trade) es un  proyecto de 
investigación global que 
vincula ciencia y sociedad 
para catalogar y analizar la 
distribución de conflictos 
ecológicos y enfrentar la 
injusticia ambiental.

FUENTE

3 RAZONES PARA 
PREOCUPARNOS
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Los conflictos ecológicos aparecen debido al enfrentamiento que existe 
entre el crecimiento económico, el incremento en el uso del medio ambiente 
y los impactos que surgen y se manifiestan en desigualdades sociales. 

Como sociedad, hemos intervenido nuestro ambiente para 
extraer materiales y trasformarlos en bienes y servicios que 
son utilizados por los asentamientos humanos bajo una 
lógica de explotación y acumulación incesante: siempre 
queremos y sentimos que podemos tener más. 

Los problemas socioambientales surgen por un modelo 
de desarrollo insustentable1

Nos enfrentamos al hecho de que la naturaleza ya no 
responde a la lógica de extracción infinita. Su explotación es 
nuestro propio agotamiento y, como resultado, estamos 
provocando una crisis ecológica que amenaza a la vida en 
todas sus formas, principalmente la vida humana.

No sólo afectan la naturaleza, sino a nosotros mismos

Según EJOLT en Latinoamérica se ha tenido 
registro de diferentes conflictos ecológicos, 
pero es a partir de la década de los ochenta 
del siglo XX cuando se disparan y se 
multiplican.

El problema crece de manera acelerada3

2

1900
1910Década 1910

1920
1920
1930

1930
1940

1940
1950

1960
1970

1970
1980

1980
1990

1990
2000

2000
2010

1950
1960

1Casos 2 1 4 3 5 11 16 35 100 299
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Ciencia para  
la casa común

En ocasiones pensamos que la ciencia es un 
cuerpo sólido, que avanza de manera lineal 
y determinista y que va más allá de los su-

jetos concretos que la hacen y cuyos resultados 
son permanentes e inapelables. Lo cierto es que 
las reflexiones más vigentes sobre la ciencia 
apuntan al reconocimiento de la importancia 
de los contextos y las personas, dónde se hace 
y quién la hace. Este rasgo subjetivo no implica 
que la ciencia se haga a voluntad, no implica que 
pierda veracidad y confiabilidad, sino que subra-
ya la importancia del consenso, la diversidad y la 
reflexión constante del científico y de la comuni-
dad científica, no solo sobre su objeto de estudio 
sino también sobre sus propios procedimientos.

En la encíclica Laudato Si’ del papa Francis-
co uno de los apartados se titula “Nada de este 
mundo nos resulta indiferente”, y otro “Unidos por 
una misma preocupación”. En ellos apela a la pre-
ocupación y responsabilidad que todo ser huma-
no debe mostrar por el mundo que habita. Dado 
que en el sentido mismo de la ciencia está la ge-
neración de conocimiento sobre cómo funciona 
la naturaleza, los científicos tienen un papel pro-
tagónico en la discusión y desarrollo de alterna-
tivas de solución para los problemas que actual-
mente vivimos en lo que a la ecología respecta.

No obstante, esto no implica que los consen-
sos se den de manera natural. En ocasiones un mis-
mo problema es abordado de formas diferentes, 
incluso contrapuestas. Tal es el caso de dos inves-
tigadores que asistieron al Café Scientifique ITESO
en años recientes. El doctor Luis Herrera Estrella, 
del Laboratorio Nacional de Genómica y uno de 
los principales investigadores a escala mundial 
en el tema de trasgénicos, cuya principal preocu-
pación es la generación de alimentos suficientes 
para la población mundial con el menor impacto 
contaminante relativo al uso de herbicidas, fungi-
cidas o insecticidas. También estuvo Paulo Peter-
sen, agrónomo brasileño, que comparte la preocu-
pación por desarrollar mecanismos sostenibles en 
la generación de alimentos, pero desde la agro-
ecología, particularmente el formato de “la milpa”.

Estas dos posturas, no necesariamente con-
trapuestas pero sí diferentes, dan una idea de la
diversidad de aproximaciones que desde la mis-
ma ciencia pueden estar haciéndose ante una 
misma problemática, y la importancia de que los 
ciudadanos conozcamos cómo es que esta fun-
ciona, reconozcamos los procesos que le brin-
dan confiabilidad (reproductibilidad, falsabilidad, 
consenso, entre otros) y seamos capaces de esta-
blecer posturas críticas y racionales. Conoce más 
en https://goo.gl/x5fqrP y https://goo.gl/GC9iFF.

MAYA VIESCA LOBATÓN
Académica del Centro de Promoción Cultural
y coordinadora del Café Scientifique del ITESO

Ciencia a sorbos
Disfrutar la ciencia a pequeños tragos

María de Jesús González es una mujer de 
64 años de edad que nació en Nayarit y a 
quien siempre le ha interesado el cuidado 
del medio ambiente. Ella y su esposo Fe-
lipe Íñiguez decidieron desde hace varios 
años tener una vida en armonía con la 
naturaleza, por ello desde 2006 iniciaron 
la Red Cajititlán por un lago limpio (con 
aproximadamente 15 miembros) para sal-
var a este lago que proveía de alimento y 
sustento a los habitantes del lugar.

María nos platica acerca de la proble-
mática que se vive en el lago de Cajiti-
tlán y cómo han trabajado para que se dé 
a conocer la encíclica del papa Francisco 
Laudato Si’ con respecto al cuidado de la 
casa común.

¿Cuál es la situación ambiental de la 
región?
Nos preocupa mucho cómo cada vez hay 
más personas enfermas por la contami-
nación del lago. Hay varios casos de insu-
ficiencia renal, en niños y jóvenes, casos 
con problemas en vías respiratorias y con 
problemas en la piel. Es por distintos ám-
bitos, una es que hay enfermedades cada 
vez más serias y también está la cuestión 
económica. Las familias que antes vivían 
de la pesca ya no pueden trabajar en eso; 
andan viendo si trabajan en obras, de ta-
xistas o en los tianguis. Pescadores que-
dan poquísimos; por un lado no hay pesca 
y, por otro, sabemos que el pescado que 
sale de ahí está contaminado, no es posi-
ble consumirlo. Ahorita hay dos chicos que 
están en lista de trasplante de riñones.

Una mujer que participa en  
el cuidado de la casa común 
Hace 50 años el agua del lago de Cajititlán, en el municipio de Tlajomulco de Zúñiga, era tan 
cristalina que se podían ver peces de diferentes tamaños. La gente iba a este lugar para lavar su 
ropa y aprovechaba para pescar su comida ahí. Ahora es imposible ver lo que contiene por las capas 
de fango que lo cubren, debido a los residuos que arrojan cerca de 17 empresas, casas habitación 
de los alrededores y la actividad agrícola, afirma María de Jesús con un dejo de nostalgia.

María de Jesús González
Graciela Larios / Periodista y comunicadora pública

Fundadora de la Red Cajititlán por un lago limpio
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blo y se juntan de 10 a 15 personas en los 
barrios y se ponían un compromiso, por 
ejemplo, no usar bolsas de plástico. Estu-
diamos todo el año pasado la encíclica.

¿Cómo ha impactado la encíclica en la 
gente?
Yo digo que sí ha inspirado mucho a la 
gente, me dicen: mira doña Chuy, con lo 
que nos dice el papa, esto es parte de la 
creación (la naturaleza), no son elemen-
tos o recursos para aprovechar, sino son 
hermanos nuestros. Esto es el espíritu de 
la encíclica, que veamos a la naturaleza 
como hermana. Las señoras son muy sen-
cillas en su reflexión, dicen: Nosotros no 
queremos dañar a un hermano nuestro.

Aquí en el pueblo no es difícil vivir 
muchas de las cosas que nos dice el papa, 
porque muchas cosas se viven de mane-
ra natural. La gente es muy limpia. Se la 
van apropiando (la encíclica). Yo te quería 
leer esta parte, todo lo que dice aquí (en 
la encíclica) lo hacen, fíjate: evitar el uso 
de material plástico y de papel, les insisto 
que usen bolsa de tela y lo hacen; reducir 
el consumo de agua; separar los residuos, 
muchas ya separan; cocinar solo lo que ra-
zonablemente se podrá comer, lo que 
cada día, no acumular; tratar con cuidado 
a los seres vivos; utilizar vehículo entre 

varias personas, aquí la gran mayoría va a 
Guadalajara en trasporte público; plantar 
árboles, les gusta mucho plantar árboles y 
muchas cosas así.

¿Qué compromisos pide la Laudato Si’ 
a los creyentes?
Se va a lo grande el papa, porque es una 
encíclica que está hecha para todo mundo. 
Por ejemplo, a los grandes contaminado-
res les dice que utilicen energías recicla-
bles y limpias. A las grandes empresas de 
trasgénicos dice que con esa nueva forma 
de hacer agricultura están desechando las 
semillas nativas, junto con ello las gran-
des poblaciones. El papa trata de darnos a 
todos un mensaje y a las autoridades tam-
bién, dice que como estamos ahorita lle-
vando el planeta descartamos a los más 
pobres, son los más afectados. También 
menciona que las comunidades indígenas 
y campesinas que más han cuidado el me-
dio ambiente son las más afectadas.

El papa es muy claro. Denuncia y les 
dice a quienes tienen que cambiar sus 
métodos de producción, de trabajo, de 
acumulación. Trata de abarcarlos a todos 
en su enseñanza. El llamado último es 
muy ambicioso, pero es que tratemos de 
cambiar nuestro estilo de vida. El papa 
nos invita a una conversión ecológica. 

La misión social de la Red Cajititlán por un lago limpio 
es que la gente tenga conciencia por su lago; trabaja con 
ecotecnias, como estufas solares, baños secos y humedales, 
para así ayudar al saneamiento del lago, además de 
sensibilizar a las personas en los cinco poblados (Cajititlán, 
Cuexcomatitlán, San Miguel, San Lucas y San Juan) sobre la 
problemática. Se trabaja en temas de educación ambiental; 
los primeros temas fueron con niños en las escuelas 
primarias y ahora con líderes ambientales.

Contacto: redlagocajititlan@gmail.com

¿Cómo ha sido el involucramiento de 
las mujeres?
Cada vez salen más las mujeres. Hasta 
hace unos años nos costaba trabajo, casi 
no salían. 

El primer intento que tuvimos como 
Red fue movernos nosotros, pero última-
mente las mujeres han ido despertando, 
animándose a hacer otras cosas. El proce-
so de las mujeres ha sido lento y con mu-
chísimas trabas en su hogar. En la limpie-
za del pueblo, por ejemplo, nos propusi-
mos ir cada semana a juntar los plásticos 
del turismo, van más señoras mayores que 
hombres.

¿Cómo conocieron la encíclica?
Tenemos un párroco que nos preguntó 
qué tema estaría bueno estudiar ese año 
(2016), le dijimos que acababa de salir 
una encíclica muy buena del papa Fran-
cisco sobre el cuidado de la Tierra. Al otro 
fin de semana se fue a Guadalajara a com-
prar 30 libros y nos dio uno por barrio, a 
los de liturgia, a los jóvenes, a ministros 
de eucaristía y las catequistas.

A mí me tocó trabajar este tema con 
los 15 barrios que hay. Semanalmente nos 
reunimos y vemos el tema que se va a dar 
con las evangelizadoras y coordinadoras 
de barrio. Luego se van por todo el pue-
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Para conocer más sobre la encíclica  
y el medio ambiente

Escribir unas líneas sobre un sacerdote jesui-
ta francés, paleontólogo, geólogo, botánico, 
filósofo y místico, que nació hace más de 

cien años y que ha sido olvidado durante mucho 
tiempo aparentemente no tiene mucho sentido. 
Sin embargo, si consideramos que su concepción 
de la evolución de la vida es valorada por varios 
distinguidos científicos y pensadores contemporá-
neos como una de las más cercanas a las ciencias 
modernas podríamos cambiar de opinión. Tal es la 

ENRIQUE LUENGO GONZÁLEZ
Académico del Centro de Investigación 
y Formación Social

La Pizca
Experiencias y pensamiento jesuita

Libros
Ecología: El grito de la tierra, el grito de los pobres 
http://www.trotta.es/libros/ecologia-grito-de-la 
-tierra-grito-de-los-pobres/9788498792324/ 

En este libro, Leonardo Boff da una visión sobre que la eco-
logía no trata únicamente de las cuestiones relacionadas con 
lo verde o las especies en extinción. La ecología supone un 
paradigma nuevo, es decir, una forma de organizar el conjunto 
de relaciones de los seres humanos entre sí, con la naturaleza 
y con su sentido en este universo.

La Tierra herida
https://goo.gl/ahnMCu 

En este libro, Miguel Delibes y Miguel Delibes de Castro, pa-
dre e hijo, dialogan sobre los problemas ecológicos a los que 
se enfrenta el planeta en el nuevo siglo: el cambio climático, 
la desertificación, la desaparición de especies, la escasez de 
recursos básicos como el agua, la contaminación del medio 
ambiente y el deshielo de los polos.

Otros recursos
“Por aquí pasó Bertha Cáceres” (reportaje)
https://goo.gl/CaXpnw  

Después de su asesinato, la ambientalista hondureña Bertha 
Cáceres se ha convertido en el símbolo de la resistencia lenca 
contra los proyectos hidroeléctricos y mineros en Honduras. 
Pero no todos los lencas están en contra de la explotación de 
sus ríos y tierras. Las tentaciones del sector privado y el aban-
dono del estado han dividido a las comunidades.

La encíclica Laudato Si’ (Alabado seas) 
sobre el cuidado de la Casa Común, 
del papa Francisco, ha llegado como 

un manantial de agua fresca que nutre y 
vivifica los esfuerzos que la Diócesis de 
Ciudad Guzmán va realizando en el Cuida-
do de la Creación, prioridad asumida en el 
4º Plan Diocesano de Pastoral promulga-
do en el año 2010. Este mensaje del papa 
viene a fortalecer y reanimar este camino 
que la diócesis ha emprendido para res-
ponder a la urgente necesidad de cuidar 
nuestro planeta Tierra como la casa co-
mún que todos habitamos.

Después de estudiar y asimilar el men-
saje del papa, la diócesis asume el com-
promiso del amor y el cuidado de la casa 
común como una línea trasversal de acción 
pastoral que contempla tres tareas muy 
concretas: la ecología o medio ambiente, 
la equidad o justa distribución de bienes y 
ante el crecimiento de la violencia que va 
en contra de la naturaleza y del ser huma-
no, la construcción de paz. Esta línea tras-
versal se está trabajando en los barrios, 
colonias, ranchos; en las parroquias, en los 
equipos diocesanos de pastoral, en todas 
las instancias y en todas las acciones pas-
torales de la diócesis.

Se ha diseñado el material La Ruta de 
Dios por la Casa Común (10,000 ejempla-
res) que contiene la dinámica para este 
proceso que tiene tres etapas: sensibiliza-
ción, concientización y organización. Con 
el objetivo de “descubrir y personalizar la 
espiritualidad de la Laudato Si’ para pro-
mover un estilo de vida alternativo desde 
la base, que valore la sabiduría de nues-
tros pueblos originarios y busque nuevas 
formas en el amor y el cuidado de la casa 
común con sus tres tareas.

Hay signos muy claros en los pueblos, 
barrios, colonias y ranchos que manifies-
tan que la reflexión del mensaje del papa 
va animando y revitalizando a las perso-
nas en esta tarea del cuidado de la casa 
común: expresan con alegría que van cre-
ciendo en conciencia y sensibilidad por vi-
vir más en armonía, por cuidar el agua, la 
tierra, el bosque, los insectos, los animales, 
las plantas como hermanos y ver la crea-
ción como un lugar sacramental donde 
Dios está presente, donde cada ser creado 
nos habla de la bondad y misericordia in-
agotable de Dios; tienen gusto por leer y 
profundizar el mensaje del papa que trae 

J. Jesús Gutiérrez Valencia / Miembro del Equipo Pastoral de la Diócesis de Ciudad Guzmán

la Laudato Si’ (más de 5,000 ejemplares), 
lo van reflexionando en los temas de las 
fiestas patronales, en las celebraciones, 
en el tiempo de adviento, en las posadas 
y en las distintas reuniones de los campos 
de trabajo.

Las catequistas van adecuando los te-
mas de la encíclica para ayudar a que los 
niños tomen conciencia del cuidado de la 
casa común, realizan peregrinaciones con 
ellos al campo para sensibilizarlos a que 
vean la creación como hermana y no como 
enemiga, y realizan jornadas de reforesta-
ción y de limpieza de las comunidades y 
peregrinaciones con mensajes del papa.

El signo más palpable que manifiesta 
que el mensaje del papa ha calado en la 
mente y el corazón de las personas es que 
ha disminuido la generación de basura y 
el uso de desechables en las reuniones, 

fiestas y convivencias. Hay una mayor sen-
sibilidad por cuidar el agua dentro del 
hogar, reduciendo el consumo, reciclando 
y reutilizando las aguas jabonosas. Va cre-
ciendo el interés por conocer la situación 
del agua tanto en su distribución, acceso 
y calidad, y se tienen reuniones con espe-
cialistas de las universidades con el fin de 
conformar comités y redes ciudadanas que 
defiendan el derecho del agua que está 
siendo sobreexplotada.

El sueño es que con todo este proceso 
de trabajo se vayan formando personas, 
familias y sociedad con un nuevo estilo 
de vida, que respete, cuide, cultive y viva 
en armonía con la Casa Común que habita 
y, como dice el papa Francisco: “Que sea-
mos protectores del mundo y no depreda-
dores y que sembremos hermosura y no 
destrucción”. 

Construyendo 
otro estilo  
de vida

Pierre Teilhard de 
Chardin (1881–1955)

opinión, por ejemplo, de Edgar Morin, Fritjof Capra 
y Salvador Pániker.

En efecto, Teilhard fue educado durante su ni-
ñez en contacto cercano con la naturaleza. En ella 
observó la comunión del conjunto de los diferen-
tes seres vivos y los interpretó como una manifes-
tación de la creación de Dios. Entre otras cosas, eso 
lo llevó a estudiar filosofía y teología, para formar-
se como jesuita, y posteriormente botánica y zoo-
logía, para especializarse en paleontología, lo que 
lo condujo a realizar diversas investigaciones en 
China.

Teilhard se propuso hacer “una lectura evan-
gélica de la visión científica del universo”. Es de-
cir, integrar su visión científica de la evolución con 
su experiencia mística y teológica. El resultado fue 
una visión coherente del universo, de la vida y del 
ser humano concebido como un proceso evolutivo 
que aún está lejos de concluir.

La propuesta de este brillante científico jesui-
ta tiene actualmente una doble pertinencia. Por un 
lado, se relaciona con la nueva encíclica, Laudato Si’, 

del papa Francisco, pues ambos entienden la vida 
como un proceso evolutivo que entrelaza al con-
junto de seres vivos, que requiere ir acompañado 
de una mayor conciencia sobre la manera como in-
teractuamos los seres humanos con la naturaleza o, 
en otras palabras, que necesita urgentemente una 
mayor reflexión sobre el sentido de nuestros cono-
cimientos y actuación sobre ella. Además, Teilhard y 
Francisco coinciden en que esta toma de conciencia 
debe desembocar en una mejor espiritualidad hu-
mana. Otra consideración que nos remite a ubicar 
la pertinencia contemporánea del pensamiento de 
Teilhard es que, entre las místicas occidentales, se 
valora su filosofía como la que más se aproxima a 
la biología evolutiva y de los sistemas complejos, lo 
cual está en sintonía con concepciones científicas 
de vanguardia.

La pasión por la génesis del universo, la for-
mación de la Tierra, el origen de la vida, la apari-
ción del ser humano y la presencia del Absoluto en 
todo este proceso evolutivo, como él decía, es lo 
que integra el pensamiento de este genial jesuita.

La encíclica sobre “el cuidado de la Casa Común” y la 
Carta de la Tierra, nuestro Hogar, Leonardo Boff
https://goo.gl/EVmRlJ 

Este texto es para reflexionar sobre la importancia y la reali-
dad que la encíclica Laudato Si’ y la Carta de la Tierra, nuestro 
Hogar nos tratan de trasmitir. Aquí Leonardo Boff recalca que 
tal vez sean los dos únicos documentos de relevancia mundial 
que presentan tantas afinidades comunes.

Hacia agriculturas más sustentables, alternativas 
ante la crisis rural y alimentaria
https://goo.gl/6rHTe7

La globalización neoliberal continúa con sus procesos de im-
posición de la agricultura industrial en todo el mundo, lo que 
implica la modificación intensiva de los ecosistemas, a través del 
monocultivo, las semillas híbridas y trasgénicas, la utilización de 
insumos de origen industrial como fertilizantes químicos, agro-
tóxicos y combustibles fósiles, que alteran los sistemas naturales 
a través de la sustitución de procesos naturales por industriales.

Siento 5 metros de sed (documental)
https://youtu.be/EBDoJrGA238 

Documental que relata desde distintas perspectivas la com-
pleja problemática que causa la construcción de la presa El 
Zapotillo, la cual, según expertos, se construye con visión más 
de negocios que de beneficio social.

La Carta de la Tierra
https://goo.gl/tbwkmX  

Una declaración de principios fundamentales y propuestas 
para la construcción de una sociedad global justa, sostenible 
y pacífica en nuestro siglo. Busca inspirar un nuevo sentido 
de responsabilidad compartida para el bienestar de nuestra 
sociedad actual y de las generaciones futuras. 

1. 
2. 

3. 

1. 

4. 

5. 

2. 
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El planeta Tierra, nuestra casa común, 
se ve amenazado desde diferentes 
ámbitos. Uno de ellos es la agricul-

tura industrial, que se impone en todas 
partes como la única forma posible de 
trabajo con la tierra para la producción de 
alimentos. Esta agricultura tiene un mane-
jo tecnológico basado en el monocultivo, 
la utilización de petróleo, fertilizantes y 
agrotóxicos, y el uso intensivo de recursos 
naturales. Por ello ha tenido fuertes im-
pactos ambientales en el agua, los sue-
los y la biodiversidad; además contribuye 
significativamente al cambio climático 
global. A la par, esta agricultura industrial, 
por su orientación para el mercado y sus 
efectos sobre la agricultura familiar, ha in-
crementado el hambre, la marginación y la 
emigración de la mayoría de los habitan-
tes del mundo rural.

La agricultura industrial evidencia con 
claridad lo que nos dice la encíclica Lauda-
to Si’: “Los problemas ambientales afectan 
particularmente a los excluidos, a miles de 
millones de personas, un verdadero plan-
teo ecológico se convierte siempre en un 
planteo social, que debe integrar la justi-
cia con el ambiente, para escuchar tanto el 
clamor de la tierra como el clamor de los 
pobres”. En la agricultura industrial, en tér-
minos de esta encíclica, “priman una espe-
culación y una búsqueda de la renta finan-
ciera que tienden a ignorar todo contexto 
y los efectos sobre la dignidad humana y 
el medio ambiente”.

En el camino hacia el cuidado de nues-
tra casa común el papa Francisco hace 
una llamada a “programar una agricultura 
sostenible y diversificada, con una mayor 
eficiencia energética para promover una 
gestión más adecuada de los recursos na-
turales”. La encíclica deja claro que para 
ello es indispensable “prestar especial 
atención a las comunidades campesinas 
e indígenas con sus tradiciones culturales, 
para ellos la tierra no es un bien económi-
co, sino don de Dios y de los antepasados 
que descansan en ella, un espacio sagrado 
con el cual necesitan interactuar para sos-
tener su identidad y sus valores; cuando 
ellos permanecen en sus territorios son 
precisamente ellos quienes mejor los cui-
dan”. La encíclica señala además que “Todo 
campesino tiene derecho natural a poseer 
un lote racional de tierra donde pueda 
establecer su hogar, trabajar para la sub-

Sembrando para el cuidado 
de nuestra casa común 

Jaime Morales Hernández / Académico del Centro de Investigación y Formación Social

sistencia de su familia y tener seguridad 
existencial”.

La encíclica es esperanzadora cuando 
afirma que “la liberación del paradigma 
tecnocrático reinante se produce de hecho 
cuando comunidades de pequeños pro-
ductores optan por sistemas de produc-
ción menos contaminantes, sosteniendo 
un modelo de vida, de gozo y de conviven-
cia no consumista; hay una gran variedad 
de sistemas alimentarios campesinos y de 
pequeña escala que sigue alimentando a 

la mayor parte de la población mundial, 
utilizando una baja proporción del territo-
rio y del agua, y produciendo menos resi-
duos, sea en pequeñas parcelas agrícolas, 
huertas, caza y recolección silvestre o pes-
ca artesanal”. 

Las experiencias que a lo largo de Lati-
noamérica, en México y en Jalisco llevan a 
cabo diferentes movimientos campesinos 
e indígenas articulados con movimientos 
urbanos en torno a las agriculturas más 
sustentables, nos muestran como estas 
alternativas para el cuidado de nuestra 
casa común van avanzando y fortalecién-
dose desde abajo y paso a paso en el tra-
bajo cotidiano. A dar cuenta de ello van 
dedicados algunos textos de esta publi-
cación.

La encíclica nos llama a participar en 
estos procesos y nos recuerda que “Es po-
sible alentar el mejoramiento agrícola de 
regiones pobres mediante inversiones en 
infraestructuras rurales, en la organización 
del mercado local o nacional, en sistemas 
de riego, en el desarrollo de técnicas agrí-
colas sostenibles. Se pueden facilitar for-
mas de cooperación o de organización co-
munitaria que defiendan los intereses de 
los pequeños productores y preserven los 
ecosistemas locales de la depredación”.

La encíclica Laudato Si’ nos invita a co-
laborar en el cuidado de nuestra casa co-
mún y culmina con este desafío: “¡Es tanto 
lo que sí se puede hacer!” 
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Encuentro del Maíz con grupos de campesinos en Ixtlahuacán de los Membrillos, Jalisco.


